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Formato  para (re) pensar la (a) puesta en escena de las efemérides patrias.  
 
 

María Itatí Rodríguez  (1) 
 
Resumen. 
 

En esta ponencia presentamos algunos avances de una investigación en curso en 
el marco de una tesis doctoral en la que indagamos sobre la construcción de las 
identidades nacionales y locales, y la puesta en escena de las efemérides y rituales 
escolares en relación a los mecanismos de memoria. Analizamos la puesta en escena de 
actos patrios escolares -originariamente vinculados con la construcción de la identidad 
nacional- en su relación con expresiones identitarias locales y en territorios de fronteras, 
particularmente de la provincia de Misiones, Argentina. Ponemos especial énfasis a la 
construcción y reactualización de los relatos y sentidos ligados a la nación y a la 
misioneridad presente en estos rituales. 

A partir de las herramientas teórico-metodológicas de la Semiótica, abordamos 
este dispositivo ritual como un formato, es decir, como un conjunto complejo 
mnemosemiótico comunicativo, que nos permite la profundización desde la mirada 
comunicacional presentaremos algunos análisis y discusiones en torno a nuestros 
registros. En esta oportunidad comenzamos a discutir sobre cómo los procesos actuales 
de construcción y producción de identidades colectivas histórico-políticas (nacionales, 
locales) co-existen, conviven, se superponen, se contradicen, se (re) significan en las 
efemérides y actos patrios en escuelas primarias públicas misioneras. Luego, 
pretendemos realizar un aporte a los debates en torno al lugar del investigador en 
campo: ¿Qué lugares ocupan los sentidos y el cuerpo del investigador durante estas 
travesías? ¿Qué huellas dejamos en nuestros registros?  

 
 
Palabra claves: formato, efemérides escolares, nación, misioneridad, frontera. 
 
1.Presentación   
 

Los actos escolares en Argentina fueron implementados como parte de la 
práctica escolar obligatoria a comienzos del siglo XX, en paralelo a la inauguración de 
las escuelas públicas en el vasto territorio nacional. Sin embargo, la celebración de las 
efemérides patrias en la Argentina tuvo un origen popular y aldeano (Bertoni, 2001; 
Ortemberg, 2013) que fueron perdiendo a medida que el Estado oficializó los festejos. 
En la actualidad, estas prácticas comunicativas conservan en gran medida aquella 
estructura de sus inicios que indica la presencia de un núcleo duro que subyace a los 
cambios (Carretero y Kriger, 2006). En su (a) puesta en escena, los actos patrios 
escolares construyen y producen modos de (re) pensar/actuar/sentir/significar 
determinados hechos históricos que conforman el relato oficial o la zaga de la nación 
(Ruiz Silva, 2009).  

Contamos con gran número de investigaciones de distintas disciplinas que 
abordan el estudio de los actos escolares en relación a construcción de las identidades. 
En este sentido, sobre la génesis de estos rituales en Argentina en relación con la 
construcción del proyecto nacional estatal (Bertoni 2001; Escudé, 1990), así como 
también, estudios desde la mirada por distintas latitudes: desde la psicología cultural 
(Carretero 2007, Carretero y Kriger 2007, 2010) y desde la historia (Ortemberg 2013); o 



 
 

Jornadas de Investigadores 2015. Secretaría de Investigación y Postgrado. FHyCS-UNaM 

 ISSN 2469-0678  

desde el trabajo etnográfico y la dimensión performática (Blázquez, 1997, 2011, 2013), 
o tomando como caso la provincia de Misiones (Rodríguez, 2011, 2015; Vain 1997). 
También, sobre el estudio de la construcción de la nación en los textos y manuales 
escolares (García, 1999, 2012; Romero, 2004), entre otros. 

En nuestro caso, esta investigación en un sentido amplio comprende un estudio 
empírico sobre efemérides patrias escolares, construcción identitaria y mecanismos de 
memoria, en el cual se analizan los actos patrios escolares vinculados con la 
conformación de la identidad nacional y de expresiones identitarias locales y en 
territorios de fronteras, particularmente de la provincia de Misiones, Argentina. En este 
artículo presentaremos algunos análisis y discusiones en torno a nuestros registros 
durante el trabajo de campo desde las herramientas teórico-metodológicas que nos 
ofrecen la semiótica y la comunicación. (2) 

Desde el territorio comunicacional, podemos decir que éste “se fue estructurando 
más bien como lo resultante de múltiples y complementarios o dispares y hasta 
antagónicos abordajes en torno a los procesos de producción, intercambio y utilización 
de contenidos significantes” (Torrico Villanueva, 2005: 43). En este contexto, la 
reflexión sobre la comunicación es siempre política, siempre se está pensando en el 
otro: “la cuestión final en nuestra relación con el otro no es sino cómo establecemos 
relaciones de fuerza y poder <…> a través de la disputa por el sentido del mundo, por la 
interpretación” (Stange Marcus, 2007: 2). Aquí, es donde la semiótica enriquece nuestra 
mirada comunicacional, entendida como una disciplina teórica-metodológica que 
explica “cómo y por qué determinados signos <…> atribuyen determinado contenido 
significativo a determinado fenómeno y cómo y por qué determinado grupo social en 
determinada sociedad acepta compartir un determinado significado, frente a otro (u 
otros) grupo(s) social(es) que comparte(n) otro(s) significado(s), diferente(s) y 
eventualmente contradictorio(s) con el primero. (Magariños de Morentin, 2007: 109) 

En este sentido, desde los aportes de la semiótica peirciana, los actos patrios 
escolares como formatos comunicativos densos nos permiten comprender que a partir de 
“ciertas matrices semióticas-culturales, siguen ciertos y determinados principios 
directrices, postulan unas máximas de acción dadas” (García, 2015: 61). Siguiendo a 
García (2015), coincidimos que el formato es un productor de semiosis, un dispositivo 
que condensa, confronta, transforma, negocia, disputa “saberes y poderes, normas, 
valores, gustos, razones y pasiones; y se modula, puntúa, pauta, modeliza (y modaliza) 
la propia inter-acción, se re-define el curso del proceso comunicativo” (García, 2015: 
91). En el caso del presente artículo, nos ocuparemos de los registros tomados 
previamente al inicio del acto patrio escolar, que a pesar de aún no haber dado su inicio 
formal, nos ofrece un rico bagaje de escenas para nuestros primeros análisis. 

Entendemos a nuestros registros durante el trabajo de campo como una 
“instancia reflexiva del conocimiento” (Guber, 1999, 2012, 2013). En este sentido, 
Silvia Citro (2009) define a las performances rituales (siguiendo a Bajtin, Bauman y 
Briggs) como géneros performáticos “tipo más o menos estables de actuaciones que 
pueden deducirse de los comportamientos individuales y que combinan, en diferentes 
proporciones, recursos kinésicos, musicales y discursivos, pero también visuales e 
incluso gustativos u olfativos, según los casos” (Citro, 2009: 112). De la autora, 
tomamos también la imagen de travesía que nos permite “simbolizar ese “mundo en 
movimiento” impulsado por sus propias contradicciones” (Citro, 2009: 13). Las 
travesías como nuestros recorridos por diferentes senderos sobre los cuales intentamos 
erigir puentes (Citro, 2009: 13) y que operan –agregamos-a partir de mecanismos de 
memoria (Lotman, 1996) y que se reactualizan en el presente a partir de voces del 
pasado y en un diálogo infinito con el futuro (Bajtin, 1982).  
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De esta manera, en un primer momento narramos nuestras travesías (visuales, 
auditivas y olfativas) durante la puesta en escena de la efeméride del “25 de Mayo”, día 
que se recuerda al conformación “Primer Gobierno Patrio” que es ímaginado 
(Anderson, 1983) y representado en la escena escolar, en el Cabildo de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Del amplio registro audiovisual de nuestra instancia de 
campo, seleccionamos esta efeméride por ser la que posee el mayor despliegue 
organizativo, estético, discursivo y semiótico-comunicacional durante la puesta del 
formato, en comparación con otros actos escolares. Con respecto a la propuesta de este 
trabajo, es la efeméride que sobresale siendo sus escenas ilustrativas para enriquecer 
este trabajo. La celebración de esta efeméride en la escuela toma la Forma I que es la de 
mayor jerarquía con respecto a este tipo de prácticas (4) debido a que se realiza el día de 
la efeméride y cuenta con la participación de toda la escuela suspendiéndose el dictado 
de clases ese día. En la provincia de Misiones (Argentina) estos formatos se encuentran 
reglamentados mediante el Calendario Escolar Permanente del Consejo General de 
Educación (Res. N.842/2006) 

Los actos escolares postulan modos de hacer/saber/poder puestos en escena 
mediante este dispositivo ritual performativo (Augé, 1995; García, 2004). Propone un 
encuentro de la comunidad escolar para recordar/celebrar (la memoria de) la nación, la 
patria, como así también, del hacer/saber/poder del formato que logra comunicar (poner 
en forma) determinados modos de (re) presentar un nos/otros. El acto patrio escolar 
como formato nos permite poder entrever tensiones, negociaciones por el sentido. ¿Qué 
es lo que nos moviliza a poner el cuerpo, la memoria en estos formatos de finales de un 
siglo antepasado?  

Finalmente, pretendemos realizar un aporte a los debates en torno al lugar del 
investigador en campo: ¿Qué lugares ocupan los sentidos y el cuerpo del investigador 
durante la experiencia en la instancia de trabajo de campo? ¿Qué huellas dejamos en 
nuestros registros? ¿Cómo y desde qué lugares observamos? Consideramos que al 
desempeñarnos como investigadores cumplimos –al igual que nuestras travesías- un 
papel político: debemos tener en cuenta las condiciones (contextuales, históricas, y 
personales) de su construcción/producción. De esta manera, nuestros mapas/guías 
conceptuales, y los datos (nunca puros, sí construidos por el investigador) están 
interrelacionados, se influyen entre sí, como una mirada constante, vigilante.  
 
2. Travesías escolares: antes de que suene la campana 
 

Señalamos que en lo que sigue de este apartado nos moveremos de la primera 
persona del singular a la primera persona del plural. Se preguntarán quizá porqué la 
desprolijidad gramatical. Una de las críticas que se le hace a los investigadores sociales 
es la tendencia a escribir en tercera persona omnisciente, como si no hubieran sido ellos 
mismos los que obtuvieron la información expuesta (Monaghan & Just, 2006). Nosotros 
pretendemos hacer entrar en tensión estos modos, ya que por un lado observamos con 
otros (la comunidad escolar, el equipo de investigación, etc.) pero también estamos 
presentes en los registros con nuestras memorias y olvidos. 

Advertimos que al regresar a la escuela primaria se despiertan y alertan 
nuevamente determinados sentidos que -al mismo tiempo- quedan desbordados de 
memorias; éstas que son (sobre) vividas como colectivas y públicas, aparecen en escena 
desde la experiencia personal del investigador. Cardoso de Oliveira (2004) señaló, en 
uno de sus artículos más reconocidos, que el mirar, escuchar, escribir son procesos 
interrelacionados en el ejercicio de la investigación, etapas de constitución del 
conocimiento de la investigación empírica. Es así que estos ejercicios se suman a las 
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travesías que interpelan nuestros sentidos, que logran ser predominantemente visuales, 
potentemente auditivas y recurrentemente olfativas. A continuación nos adentraremos 
en algunas de ellas, atendiendo que en su puesta actúan en simultáneo, son co-
determinantes y se encuentran fuertemente imbricadas.   

 
Son alrededor de las ocho de la mañana. Me detengo a observar la fachada del 

edificio escolar que corresponde a la original y que data de finales del siglo XIX, según 
recuerdo haber leído hace algunos años en un diario provincial cuando la escuela 
cumplió poco más de un centenar de vida. Actualmente, “La Escuela” (4) tiene algunos 
años más y una ley provincial declaró a su fachada como Monumento Histórico 
Provincial. La misma se ubica en el casco céntrico de la ciudad capital de la provincia 
de Misiones. Fue una de las primeras escuelas inauguradas en lo que por aquel entonces 
aún era el Territorio Nacional de Misiones. El edificio es de una planta - salvo en uno de 
sus extremos que posee dos: en la planta baja se encuentra el Sala de Profesores y en 
primer piso, el archivo de la escuela.   

En su fachada posee ventanales amplios de madera color amarillo opaco, 
paredes pintadas en color beige, placas de bronce colocadas en las paredes que 
recuerdan los aniversarios cumplidos por la escuela firmados por instituciones 
educativas de la provincia o ex alumnos. En el patio que da a la calle principal de acceso 
hay dos mástiles, en el más alto está izada la Bandera Argentina, y en un mástil un poco 
más bajo, la Bandera de la Provincia de Misiones. En mayo de 1994 la Cámara de 
Representantes de la Provincia de Misiones por Ley N. 3102 sanciona como Bandera 
Oficial de la Provincia de Misiones la que fuera instituida por decreto 326/92 del Poder 
Ejecutivo Provincial. 

También, en el pequeño patio del frente de la escuela hay un busto de Andrés 
Guacurarí y Artigas, quien fue recientemente declarado prócer misionero (2012) y 
General post-mortem por decreto presidencial anunciado por la presidenta Cristina 
Fernández el 2 de abril de 2014 anunciado por cadena nacional en el acto central por los 
Veteranos y caídos en Malvinas. Más conocido como Andresito, éste indio guaraní fue 
uno de los colaboradores de José Gervasio Artigas, quien lo apadrinó y lo adoptó como 
hijo cuando éste se encomendó a la causa de la Liga de los Pueblos Libres. Gobernó 
entre 1811 y 1822 la Provincia Grande de las Misiones, siendo elegido como 
Comandante. Según el historiador Felipe Pigna, fue el primer originario que llegó a ser 
gobernador de una provincia argentina. En su primer artículo la Ley N.VI N.155/12 
dicta que se lo declara Prócer Misionero "por sus valores patrióticos en defensa de la 
Causa Popular y Federal Misionera y su activa participación en la Revolución de Mayo 
de 1810”. 

Desde que se oficializa la Bandera de Misiones en 1994 comienza a acrecentarse 
la recuperación en la escuela de la figura de Andresito. Recordemos que el día de la 
Bandera se realiza en homenaje a su natalicio y que sus colores son en reinvidicación de 
la Bandera de la Liga de los Pueblos Libres. Sin embargo, recién en el 2006, con la 
implementación del Calendario Escolar Permanente del Consejo General de Educación, 
la efeméride se celebra provincialmente en la forma más importante. Aunque por lo 
observado en campo, recién con su declaración como prócer provincial en 2012, esta 
forma se cumplimenta en todas las escuelas, ya que antes era celebrado la efeméride 
como Forma II (Rodríguez, 2011). El busto en el patio escolar fue colocado hace 
aproximadamente cuatro años, antes de que “Andresito” sea declarado prócer 
provincial.  

Así como la Bandera Nacional o el busto de Sarmiento -que se encuentra en la 
galería de acceso a esta organización escolar.- podrían ser considerados como índices –
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entendidos desde la semiótica de Peirce- de una idea de argentinidad, consideramos que 
aquí –también- la bandera de Misiones y el busto Andresito se presentan en escena 
pretendiendo ahora ser un índice de la misioneridad, es decir, un dispositivo simbólico 
basado “en la supuesta existencia de un conjunto de valores y virtudes <…> presente 
como naturalizado en la sociedad, y por lo tanto, sus elementos constitutivos debían 
traspasar y aflorar en todas las actividades de la gente y de las instituciones” (Jaquet, 
2005: 305). Dispositivos revalorizados en el marco del 60 aniversario de la 
Provincialización de Misiones en 2013, estos índices vienen gestándose desde la década 
del 1940, con las primeras manifestaciones para dejar de ser un Territorio Nacional. En 
los últimos tiempos, ocupan un lugar en la escena política a partir de las legislaciones 
mencionadas anteriormente, y en paralelo, a la agenda mediática. 

Recorrer la escuela en los momentos previos al inicio formal del acto patrio del 
25 de Mayo es una travesía predominantemente visual porque los detalles (y los 
sentidos) nos envuelven: las guirnaldas celestes y blancas, los metros de telas de los 
mismos colores que cuelgan desde el techo del patio central y sobre el escenario armado 
para la ocasión; las filas de sillas dispuestas en las galerías alrededor del escenario en 
modo rectangular dejando un espacio en el centro del patio frente al escenario. En las 
sillas se encuentran sentados varios adultos y algunos niños sin el vestuario escolar 
(uniforme o disfraz, según la ocasión).  

Desde el día anterior, en que nos acercamos a la escuela para consultar el horario 
en que se desarrollaría el acto escolar se modificó la disposición espacial del patio 
interno ubicado en el centro de la escuela y rodeado por la mayoría de las aulas, la Sala 
de Dirección y donde además se encuentra el escenario que data de aquel edificio 
histórico. El escenario es visible para todo quien ingrese al patio interno –así como 
también desde las aulas- y consiste en un fondo donde cae una cortina azul desde la 
altura del techo. En sus extremos observamos guirnaldas de papel crepé formando 
figuras de flores celestes y blancas. 

En el día del acto escolar los docentes encargados de las tareas llegan más 
temprano del tiempo pautado para el inicio y se disponen a preparar el espacio, junto al 
personal de servicio. La escuela se prepara previamente para la puesta en escena: la 
distribución de las tareas, la selección de los contenidos a trabajar, los ensayos, la 
disposición del espacio.  

Recorro nuevamente la escuela –evitando tropezarme con los chicos que pese a 
la advertencia constante de los adultos, no dejan de correr y jugar- y observo la puesta 
en escena en sus paredes. Contemplamos dibujos con tiza en verdes pizarrones, con 
marcadores en cartulinas, o con papel glasé pero también las manchas de humedad en 
un cuadro con la fotografía de las Cataratas del Iguazú en blanco y negro, lo opaco de 
placas de bronce en su fachada, las telarañas en la punta del mástil de la bandera 
ubicada en el escenario, los nombres de pila escritos con marcador y “corrector” en el 
busto de Domingo Faustino Sarmiento en el pasillo de la entrada principal. 

Cada detalle envuelve nuestros sentidos: las escarapelas hechas en papel crepé 
pegadas en paredes de los salones de clase, en los pasillos y en los troncos de los 
árboles del patio; los arreglos de globos celestes y blancos ubicados en distintos puntos 
del edificio. No se pueden dejar de mencionar los pósters con figuras o imágenes de 
determinado personaje o lugar histórico: el Cabildo porteño, sus caballeros y damas 
antiguas, sus vendedores. Hobsbawm (1991) se refiere a la iconografía patriótica como 
una combinación poderosa de “métodos que más se usan para imaginar lo que no puede 
imaginarse” (Hobsbawm, 1991: 59), que en sus usos se asocian a los rituales y cultos a 
los que se le concede gran importancia.  
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Vuelvo nuevamente la mirada hacia las paredes que rodean el patio interno. Casi 
en su totalidad se encuentra intervenida con guirnaldas, cartulinas, y recortes adheridos 
con cinta adhesiva a la pared. Me detengo en un recorte con fondo blanco sobre una 
cartulina celeste adherida a la pared. En el recorte se observa la caricatura de un varón 
de tez blanca, con pañuelo en la cabeza beige atada al frente con un sombrero marrón, 
camisa blanca con puntillas en las mangas, chaleco negro, pantalón largo verde con 
puntillas amarillas, y por encima un pantalón corto rosado, zapatos negros. Se encuentra 
apoyado con una de sus manos en un barril de madera mientras que la otra señala dicho 
barril. El rostro de esta caricatura se presenta como sonriente. A un costado del mismo 
se lee la siguiente frase: “En mis vasijas yo llevo agüita. Yo la traigo del Riachuelo y sin 
contaminación.” Este recorte –tomado seguramente de una revista destinada a docentes 
de distribución nacional- representa a un aguatero de la época de 1810.  

Si seguimos a Williams (1977) lo residual y lo emergente conviven en varios 
planos. Este recorte en la pared –que ejemplifica también tantos otros recortes que se 
pueden observar en estas paredes- puede ser considerado una estrategia pedagógica 
residual, posible de haber sido observada desde varias generaciones en las paredes 
escolares –corroborado gracias a la revisión de los archivos fotográficos de distintas 
escuelas. Lo emergente aquí se plantea a partir de la incorporación del debate sobre la 
cuestión de un río sin contaminación, problemáticas que se podrían considerar 
“actuales”. Además, percibimos lo hegemónico en este enunciado: un varón, blanco, 
sonriente, con una vestimenta colorida que dialoga con una problemática específica que 
se puede leer en las agendas mediáticas (5): el Riachuelo –río que se encuentra en la 
provincia de Buenos Aires, dato que no menciona la frase de la caricatura- es 
reconocido por su contaminación. ¿Los trabajadores de la colonia buscaban el agua en 
el Riachuelo? ¿Es este acaso un dato histórico que en los “tiempos de la colonia” no 
había contaminación? ¿Este es uno de los objetivos que se plantea la celebración de la 
efeméride del 25 de Mayo de 1810? ¿Qué sentidos y discusiones entran en disputa en 
estas fechas?  

En este caso, El Riachuelo –pero podríamos agregar “La casita de Tucumán”, 
“El Cabildo de Buenos Aires” (no otros cabildos que hay en otros puntos del país)- son 
índices que proponen la idea de una comunidad imaginada (Anderson, 1983) porque 
llegan a conectarnos en este vasto territorio. Las naciones, siguiendo a Anderson, – y 
sus espacios, personas, riquezas, debilidades, fortalezas- son imaginadas debido a que 
nunca podremos conocernos entre todos los que componemos la nación, son limitadas 
ya que tienen fronteras finitas aunque elásticas, y forman una comunidad representado 
en un compañerismo profundo y horizontal. Será entonces la escuela en su rol uno de 
los encargados de facilitarnos estas imágenes de la “nación”.   

También podemos reflexionar sobre el rol que ocupan las mujeres en estos 
recortes adheridos a las paredes. Por los globos de diálogo que se pueden leer varios de 
ellos, las “damas antiguas” aparecen destinadas a cumplir el rol de acompañantes de los 
“elegantes caballeros”, mientras que otras se preocupan por conservar la figura esbelta 
de las damas con empanadas que no hacen subir de peso.  

Si nos referimos a la comunidad afrodescendiente en Argentina, aparece 
representada en estas paredes escolares como sirvientes o bailarines graciosos de la 
época de la colonia. No es un dato menor que uno de los pocos espacios donde circula la 
negritud en la escuela es en los actos del 25 de Mayo. Al respecto, Ocoró Loango 
(2009) argumenta que se logró construir la idea de que la Argentina sin población negra 
mediante una construcción ideológica. La identidad nacional argentina corresponde a 
una “raza” blanca descendiente de Europa, mientras que el negro es el personaje que se 
le otorga el rol de cómico durante las representaciones, y también en los afiches. De esta 



 
 

Jornadas de Investigadores 2015. Secretaría de Investigación y Postgrado. FHyCS-UNaM 

 ISSN 2469-0678  

manera, las identidades de las comunidades afrodescendientes aparecen estereotipadas, 
cristalizadas solamente a esta época en la cual construyen un relato que “lo visibiliza y 
sujeta a un contexto socio-histórico específico, invisibiliza, bajo una aparente 
neutralidad, las relaciones de fuerza y de poder en las que estaba inserto, subordinado 
las marcas de la explotación y la esclavización a la teatralización del ritual escolar.” 
(Ocoró Loango, 2009: 37) 

Asimismo, la cartelera central es otra de las travesías visuales que ocupa un 
lugar importante para la comunicación en la escuela ya que es un espacio de difusión de 
las actividades/conmemoraciones. En la organización escolar donde se trabajó, la 
cartelera se encontraba ubicada cercana al acceso principal del edificio. En relación a 
los actos escolares, se la utiliza para abordar contenidos referidos a la efeméride. Para 
ello, se hacen uso de distintos géneros (Bajtin, 1982): frases, rimas, letras de canciones, 
textos de las revistas, recortes, entre otras intervenciones. 

Antes que se de inicio formalmente al acto, algunos alumnos están reunidos en 
grupos a un costado del escenario, frente a las aulas donde no hay las sillas; otros se 
encuentran junto a algunos adultos; otros juegan y corren junto a otros niños. Los niños 
y niñas visten algunos con el uniforme escolar reglamentario y otros, llevan puesto 
distintos disfraces. El uniforme de las niñas se compone de short pollera azul y medias 
largas blancas, el cabello recogido en una o dos colas con listón azul; mientras que el de 
los varones es pantalón de vestir negro, camisa blanca, corbata azul y zapatos negros. 
De esta manera, el uso del uniforme es una de las prácticas a resaltar. Los niños y el 
personal docente deben concurrir al acto escolar (y a la escuela) cumplimentando con el 
uniforme reglamentario. Aunque éste se debe utilizar en el cotidiano de la escuela, en 
los días de los actos escolares pareciera que se (re) fuerzan sus usos en algunos puntos. 
Como advierte a los niños y niñas una docente de cuarto grado durante un ensayo: 
“Tienen que venir fundamentalmente bañados, perfumados y arreglados. Las nenas con 
dos colitas con moño blanco y si hace mucho frío cancán blanca o media blanca, y una 
remera clara abajo del guardapolvo, no roja porque llama mucho la atención. Y los 
varones con pantalón azul o jean azul, bien bañados”.  

En tanto a los disfraces que llevan puesto algunos niños y niñas en las 
efemérides patrias, suelen denominarse “personajes típicos” que representan a damas y 
caballeros antiguos, negros y negras (¿solamente?) de aquella época, vendedores 
ambulantes, próceres de las gestas, etc. Estas personas, aparecen representados a partir 
de lo que llamamos “resúmenes de memoria”, relatos peligrosamente estereotipados y 
reduccionistas que parecieran lograr fijar posicionamientos, debates, trayectorias, pero 
que al mismo tiempo, continúan re-actualizándose en cada oportunidad en estos 
formatos- se encuentran instaladas/naturalizadas en los relatos del personal docente, así 
como también en materiales didácticos (revistas, manuales escolares).  

Podemos describir algunos ejemplos sobresalientes en estas performances 
rituales. En el caso del acto del 25 de Mayo, observamos cómo se re-actualizan 
determinados ‘personajes de la época’: el peón o gaucho: camisa blanca, faja celeste en 
la cintura y sombrero de paja; la negrita mazamorrera: el rostro pintado de la niña con 
corcho quemado, camisa y pollera blanca, paño rojo de lunares negros atado a la cabeza, 
grandes aros y colgantes de plástico rojo, labios pintados de color rojo; la vendedora de 
empanadas: camisa blanca y delantal a cuadrillé rojo con blanco; el aguatero que 
deambula por el patio interno llevando una botella de plástico descartable dos litros con 
agua; damas y caballeros antiguos con vestimentas “elegantes”: galera, peinetón, 
vestidos finos largos, saco y pantalón de vestir, etc.  

Al realizar un recorrido descriptivo –siempre acotado pensando en la 
complejidad que cada uno de ellos (nos) representa- de los disfraces que visten niños y 
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niñas, podemos considerarlos “típicos” desde distintos puntos. Típicos por lo recurrente 
-lo residual, y arcaico, diría Williams (1977)- de estos personajes en los actos 
escolares: las damas y caballeros (siempre juntos e infaltables); los vendedores de 
distintos productos: mazamorras, empanadas, pastelitos, agua, leche, velas, verduras, 
etc. Lo dominante está acentuado y atraviesa a todos estos personajes “típicamente 
estereotipados” ¿qué es acaso lo que nos dicen? El acto patrio escolar incluye/excluye, 
dice/calla, muestra/oculta, recuerda/olvida de manera diversa los procesos que escriben 
la ‘historia oficial’. Los “personajes típicos” operan a partir de mecanismos de 
memoria/olvido, como “resúmenes de memoria” y son (re) presentados como los únicos 
habitantes que existían por 1810.  

Por su parte, los maestros y las maestras –varones y mujeres que rondan los 25 y 
60 años aproximadamente- llevan puesto pantalón de vestir azul y camisa blanca. Los 
mismos se distribuyen en el espacio según las tareas asignadas el día del evento: 
algunos se encuentran cerca de la consola de sonido ubicada a un costado del escenario, 
otros en la sala de dirección, o con los estudiantes abanderados y escoltas de la Bandera 
de Ceremonias Nacional y Provincial que aguardan el inicio del acto atrás del escenario; 
otros docentes se ubican delante de grupos de niños y niñas advirtiéndoles indicaciones 
gesticuladas con todo el cuerpo, fundamentalmente, manos y rostro sobre cómo lo que 
deben hacer los alumnos cuando toque la campana. 

Cabe mencionar que los modos de seleccionar a los docentes y los turnos 
encargados de los actos escolares varían dentro de cada organización escolar y su 
dinámica de trabajo. Al mismo tiempo, los actos escolares que se desarrollarán a lo 
largo de todo el año lectivo forman parte de los temas a tratar en la primera reunión de 
docentes denominada Proyecto Educativo Institucional, más conocida como PEI. Este 
encuentro entre los docentes de una organización escolar se realiza tres veces al año: al 
comenzar el ciclo lectivo, al retomar de las vacaciones de invierno y al finalizar las 
clases. En esta instancia se definen –entre otros temas a la orden del día- los turnos o 
ciclos que se encargarán de determinada efeméride. 

Asimismo, advertimos la presencia de otros adultos, que se distinguen de los 
docentes por el vestuario utilizado y por los modos en que se desenvuelven en el 
espacio: algunos toman mate, otros miran sus celulares, o toman fotografías a algunos 
estudiantes, retocan los peinados a las niñas, charlan con otros adultos; otros están 
parados, o cargan bebés en brazos. Suponemos –por nuestra experiencia en campo y 
personal- que estos adultos son padres u otros familiares de los niños  y niñas 
escolarizados.  

Asimismo, volver a la escuela primaria es una travesía potentemente auditiva. El 
murmullo de la gente se acentúa en el patio ya que por ser un lugar cerrado el sonido se 
intensifica, las risas, el llanto de algún bebé. Una docente desde la consola de sonido, 
fiscaliza que todo funcione correctamente. Prueba uno de los micrófonos “hola, hola” 
se escucha desde los parlantes ubicados al costado del escenario. Luego, se oye una 
canción de fondo, es el “Saludo a mi Bandera” interpretado por la cantante argentina 
Fabiana Cantilo. Esta interpretación de la artista se nos aparece como un rasgo 
emergente; pero al mismo tiempo como un rasgo residual pensando en las palabras de 
Ramos Mejía en 1909 (en Kriger, 2010: 164): “Las canciones patrióticas, los aires 
nacionales, van de los labios infantiles a los oídos de los adultos, de la escuela al hogar, 
haciéndolos familiares a todos e incorporándose al recuerdo y a los sentimientos 
populares”  

Así, luego de tantos años, las canciones patrióticas siguen presentes en cada 
puesta: el Himno Nacional Argentino, la Canción oficial de la Provincia de Misiones 
(hoy como emergente), el Saludo a la Bandera, entre otras, se deben cantar “de 
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memoria”. No es un dato menor que cada personaje histórico construido como figura de 
“prócer” o cada acontecimiento histórico igualmente “heroico” de la historia oficial 
posea alguna pieza musical acorde a su relevancia. En este contexto, en palabras de 
Kriger (2010) las canciones patrióticas que se escuchan a diario en las escuelas en 
determinados rituales (como el saludo a la bandera al inicio y al final de la jornada 
escolar), y así como también en los actos patrios escolares, formaron parte de las 
políticas estatales que desde comienzos del siglo XX estuvieron destinadas a hacer de la 
familia –primero a través de la escuela y luego junto con ella– un espacio estratégico y 
fundamental de construcción del proyecto social nacional. De esta manera, la música 
patriótica (el canto del himno y de otras las canciones oficiales) representa una idea de 
simultaneidad, la realización física de la comunidad imaginada mediante el eco 
(Anderson, 1983).  

Durante toda la puesta del formato, se representan y entran en juego <semiótica 
y comunicativamente> la prosodia, la kinésica y la proxémica. Todo el cuerpo opera en 
estos procesos cargados de sentidos. En el caso de la ‘canción patriótica , ésta 
reproducida por parlantes, pero las voces de los asistentes al ritual se percibe baja, sin 
fuerza. Las letras son tarareadas hasta inclusive a veces solamente son los labios los que 
se mueven sin emitir sonidos. Según la “norma”, los cuerpos deben permanecer quietos, 
inmóviles y ‘en sus lugares’; luego de haberse ‘formado y tomado distancia’ entre unos 
y otros estudiantes. La mirada se encuentra perdida, otros miran al compañero que se 
encuentra junto y le sonríen, hacen muecas; otros se encojen de hombros y miran al 
piso.  

Durante el acto del 25 de Mayo donde previo al canto de la Canción Oficial de la 
Provincia de Misiones –que pertenece al género musical del chamamé- una docente 
advierte a gritos a los niños “nada de ponerse a bailar, todos bien quietos cantan fuerte”. 
En palabras de Anderson “por triviales que sean las palabras y mediocres las tonadas, 
hay en esta canción una experiencia de simultaneidad. Precisamente en tales momentos, 
personas del todo desconocidas entre sí pronuncian los mismos versos con la misma 
melodía” (Anderson, 1983: 204), y hasta se bailan las mismas danzas.  

Asimismo, nos interpela auditivamente el pedido a gritos de silencio recurrente 
en algunos docentes -dirigidas especialmente a los niños-. Reflexiono: el pedido de 
silencio entonces es todo lo contrario, el pedir silencio es barullo, alboroto, griterío. A 
mediados del siglo XIX Domingo Faustino Sarmiento describía en su obra Educación 
popular un reglamento que regía desde comienzos del siglo XIX a la Escuela Normal 
Primaria de Versalles (una de sus inspiradoras): artículo 48: en los movimientos de la 
jornada, y para pasar de un movimiento a otro, los alumnos-maestros marchan siempre 
en orden y en silencio; artículo 55: el más profundo silencio debe reinar durante los 
estudios. (Sarmiento, 1989: 223) Podemos entrar en diálogo con estos artículos y 
observarlos en la actualidad, materializados en distintas prácticas escolares, así como 
también, en los actos patrios. La puesta en valor del silencio y el orden, son referentes y 
sinónimos de ‘buena’ conducta. 

Finalmente, lo recurrentemente olfativo se nos aparece con más fuerza cuando 
éste logra activar la memoria en nuestro paso por la escuela ¿a qué nos referimos con 
que la escuela tiene ‘olor a escuela’? ¿Cómo describir lo olfativo aparentemente tan 
individuales pero que quizá al decir la frase ‘olor a escuela’ se nos conecten algunos 
sentidos a los que atravesamos la educación formal en Argentina en distintos lugares del 
país? ¿Será esto posible? Quizá el “olor a escuela” sea una mezcla de aromas: la 
humedad de las paredes, el betún de los zapatos, (hoy) el plástico de mochilas y útiles 
escolares, la plastilina, la tierra, la transpiración de niños que corren por el patio, 
perfumes y colonias infantiles. Quizá –nos gustaría- que en este momento el lector, 
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como con las otras travesías mencionadas, pudiera activar también en su memoria algún 
recuerdo escolar. Sin embargo, dejando la ambiciosa empresa de ser perfumistas, 
aquello que mencionamos como ‘olor a escuela’ sigue permeable a otras memorias –
que van más allá de la del etnógrafo, en este caso. 
 
3. Algunas discusiones sobre la (s) travesía (s) del investigador. 
 

Podemos pensar en la figura del investigador en comunicación entrando a campo 
con una mochila- así como los niños, niñas y jóvenes en su cotidiano escolar-. Vamos y 
venimos con una mochila que no solamente lleva herramientas tecnológicas “básicas” 
como grabador, cámara fotográfica, anotador, lapicera, sino una mochila de sentidos y 
travesías que suele volverse más pesada y densa entre cada ida y venida. Nuestras 
travesías no sólo encierra la semiosfera (Lotman, 1996) de nuestro objeto de estudio (lo 
escolar) sino que también dialoga con las trayectorias del investigador y los debates 
actuales que se estén dando en el espacio académico, político, cultural de la época. Estas 
travesías no pueden evitar estos cruces en el camino. Y nosotros pretendimos no 
alejarnos de este sendero en nuestro texto. 

La investigación social comprende un modo de percibir lo social. Cavallo (2007) 
advierte que no por esto el investigador pierde el rumbo de la rigurosidad y 
sistematicidad que anhela, sino “que la búsqueda por comprender el mundo humano, se 
enriquece con la percepción de la percepción, que es por definición singular, irrepetible” 
(Cavallo, 2007:188) debido a que el investigador social es “un ser sensible presto a 
percibir lo social y a registrar su mirada singular para someterla a la mirada de otros y 
hacerla así parte de una experiencia común." (Ídem) 

Así, merodean en nuestra memoria distintas imágenes que se conjugan con lo 
observado en campo desde hace algunos años a partir de este ejercicio de rigurosidad 
científica, como lo es la técnica de la observación, sumado a nuestras trayectorias y 
memorias/olvidos de lo vivido durante nuestro paso por educación formal en Argentina 
(como tantos otros argentinos, y como todos –ciertamente- los argentinos 
escolarizados). En todos estos casos, los modos de (sobre) vivir estas travesías –
escolares, académicas, investigativas- son diferentes; aunque solemos estar más atentos 
cuando la memoria escolar opera con más fuerza.  

Los actos escolares son acontecimientos públicos donde parte de la comunidad 
se encuentra, y se realiza prácticamente en simultaneo (el mismo día, en todas las 
escuelas de todo el país). Concurren niños y niñas escolarizados (de entre 5 a 12 años en 
las escuelas primarias); docentes y directivos; madres, padres, u otros familiares 
allegados a la organización escolar, principalmente al estudiantado partícipe; en algunas 
ocasiones, vecinos, periodistas y otras veces, algunos curiosos -como nosotros- 
denominados por los directivos y docentes como “la chica de la facultad”, luego de 
nuestra breve descripción sobre el qué nos encontrábamos realizando en la escuela. 
Asimismo, bajo esa denominación somos presentados ante el interrogante de algún 
integrante de la escuela que no nos reconoce pero que registra nuestro paso por la 
escuela, especialmente durante los actos escolares.  

En este sentido, cabe señalar que aunque nos presentemos cumpliendo 
determinado rol, éste también es en parte definido por la situación y perspectiva de los 
estudiados (Hermitte, 2002: 270), es decir, nuestro papel en escena va a ser (re) definido 
por las relaciones sociales que establezcamos. Sin embargo, es imposible dejar de lado 
que así como nosotros definimos a las integrantes de la comunidad, somos también (re) 
definidos por ellos.  
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Esto no quiere decir que realizamos alguna actividad diferente a la que 
desempeñan otras personas durante estas prácticas: participamos como público de los 
pasos del dispositivo, tomamos fotografías, tomamos asiento, nos ponemos de pie, 
cantamos, o aplaudimos según corresponda,  etc. Pero seguramente serán otras prácticas 
que llamen la atención y nos coloquen en el rol de “otro”: el llegar más temprano que el 
resto del público, registrar los actos escolares con un grabador, el fotografiar la 
disposición espacial antes del inicio, así como también todas las performances pero al 
mismo tiempo no desempeñarse como “fotógrafos de la escuela” (6) 

Nuestro registro en campo consiste en la toma de notas posterior al acto escolar, 
registro de audio y fotográfico. Reconocemos que estos recursos y técnicas no dan 
cuenta de la totalidad de los sentidos puestos en escena. Sin embargo, los consideramos 
recursos que se traman transversalmente con otros llevados a campo: lecturas, 
trayectorias, debates, preguntas de investigación. La complejidad del cruce constante de 
todos estos recursos y herramientas, dan cuerpo a nuestro objeto, registro y –en este 
caso- primeras aproximaciones. 
 
4. Consideraciones finales. 
 

Poder reconstruir parte de la travesía durante el registro en campo, comenzando 
a poner en escena los contextos (políticos, culturales, históricos) en los cuales se inserta 
pero también, las trayectorias y sentidos atravesados por el investigador, nos 
permitieron comenzar a acercarnos a la comprensión de procesos que se entretejen. En 
este sentido, comprender que el recordar juntos requiere la construcción de espacios 
donde los podamos (re) encontrarnos “a reforzar la nacionalidad que atraviesa 
constantemente disputas por la organización retórica del recuerdo y el olvido: hoy en 
‘des-uso’ -fuera de uso y/o, o más bien, con otros usos –arcaicos, residuales, 
emergentes, dominantes- (García, 2004). Consideramos que la puesta en escena una y 
otra vez de los contenidos de estos formatos en clave escolar y patriótica, no nos 
encuentra solamente con los sentidos referidos al Gran Relato de la Nación, sino 
también que entra en disputas, tensiones, diálogos, con relatos que se refieren a las 
historias locales puestas en producción/invención.  

Asimismo, explicitar nuestras preguntas referidas a nuestro hacer como 
investigadores en comunicación nos permite desconfiar de nuestras propias certezas. 
Vernos allí dentro de nuestro objeto, dando vueltas, indagando, siendo indagados por él. 
Ahora bien, nos dejamos perseguir por los siguientes interrogantes (nuestros y siempre 
con otros): ¿cómo construimos nuestros objetos críticamente?; ¿cómo uno (re) fuerza al 
otro? Es por ello que este texto se sigue escribiendo, no solo para intentar perfeccionarlo 
desde el punto de vista formal o estilístico sino también, para profundizar análisis. 
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(2) El presente artículo se desprende de la investigación iniciada por Rodríguez en su 
tesis de grado (2011) y que actualmente, continúa en su trayecto como doctoranda 
contando con registros de campo desde el 2009. En este contexto, consideramos 
necesario explicitar que las situaciones analizadas en el presente artículo corresponden 
al acto escolar del 25 de Mayo realizado en una escuela primaria pública de la ciudad de 
Posadas (Misiones) durante el 2013. 
(3) Otros de los actos que corresponden a la Forma I son el acto del 20 de Junio “Día de 
la Bandera” (en la cual se realiza simultáneamente el ritual de “Promesa a la Bandera 
Nacional” por los estudiantes de cuarto grado); el 9 de Julio “Día de la Independencia” 
y el 30 de noviembre “Día de la Bandera de Misiones” y del “Prócer misionero Andrés 
Guacurarí y Artigas”.  
 (4) Para conservar la identidad de la organización escolar en la cual hemos realizado 
nuestro trabajo, optamos por no mencionar su nombre ni filiación.  
(5) Por ejemplo, ver nota "Riachuelo: uno de los 10 lugares más contaminados del 
mundo" publicada el 6 de noviembre de 2013. Disponible en: 
http://www.clarin.com/sociedad/Riachuelo-lugares-contaminados-
mundo_0_1024697526.html. Días posteriores aparecen otras dos notas que refutan 
estos datos, pudiendo entrever otros debates. Por ejemplo: el 8 de noviembre de 2013  
en el Diario Tiempo Argentino, nota que desmiente este ranking: 
http://tiempo.infonews.com/2013/11/08/sociedad-112625-desmienten-ranking-por-
contener-datos-no-actualizados.php 
(6) En la mayoría de los actos escolares en los realizamos nuestras observaciones 
siempre hay una persona que se encarga de sacar las fotografías de modo profesional, es 
decir, tiene una cámara fotográfica profesional, entre otros elementos. Las personas 
interesadas en su trabajo, se acercan a solicitarle sus servicios previo o durante el acto 
escolar. En varias oportunidades, cuando el fotógrafo –reconocido como tal por los 
asistentes- no asistió al acto, varias mujeres adultas se me acercaron para solicitarme 
mis servicios (poseo una cámara fotográfica profesional). Ante mi explicación de que 
no estaba cumpliendo ese servicio, me comprometí a tomar las fotos solicitadas y 
mandárselas por email. Sólo una de ellas me escribió un correo electrónico para que les 
enviara las fotografías. 

 
 
 


